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“AMÉRICO VESPUCCI” Buque escuela de la marina italiana que el domingo pasado entró al A 
e si caló puerto de Montevideo, una de las etapas de su crucero de imstrucción á 
La gallarda fragata aparece entrando a la Dársena, mientras las tri- . 
(Fotografía Juan Caruso) pulaciones de los puardacestas de muestra Armada le rinden honores . 
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9) Espejo 
HO ana 


MIRE SU CUTIS AHORA 
«+» Y DESPUES DE USAR REUTER 


No hay consejero más sabio Toy 
y sincero que el ESPEJO. So- 
métase a su infalible juicio 
ANTES de usar REUTER, 
y DESPUES. Su cremosa y 
penetrante espuma limpiará - 3 > 
y suavizará su cutis, perfu- per y : - E Mt 
mándolo con la exclusiva y “Y pe A ] - Sn : o ES 
delicada fragancia de cos : z e 


+2 > o 
EAT o » IAS 
“tosas esencias, 


Centinelas del agua dormida de la laguna, los carclinos esperan tranquilamente ej 


resurgir de sus savias, que de ántemano han fructificado en nidos de horneros, 


EL PAISAJE URUGUAYO" 


OS referimos a una parcela cerrclar- gris predominante de los aires, de las nu 


uense de paisaje uruguayo. Se va di- tes, de las perspectivas. Sin embargo, el 
latando el arco diurno. Las puestas de sol suelo de esta comarca es verde, de un es 
presentar un horizonte de oro fundido, to- meralda serpent-ando por arroyuelos tí. 
no naranje. En la ondulación de las cuchi- midos en su claridad, contemplándose en 
ilas, este naranja Se hace violeta pálido en el azul de sus reflejos celestes. Pero las 
las tardes sin rubes. Cuando asoman las lagunas se pone na tono con este languis 
primeras estrellas, el horizonte lejano, so- decer de las cosas 1-vernales, Son cjor 
tre el marco de la tierra. presenta una abiertos, sin párpados de árboles ni arbus 
franja alargada que sube hasta el tono mo- tos, Ojos que no temen el ultravioleta de 
rado, desvaneciéndose en sombra con tem- los rayos solares, y al sol miran fijam -nte 
blor estelar, sin parpaceo. 

Las islas de eucaliptos, con perspectiva El paiseje sin árboles da en todo tiem-* 
de rebaños vegetales, yan filtrand: la po po impresión de invierno. Así como el pai- 
ca luz que queda en el paisaie, Dentro  saje arbolzdo, con hoja perenne, da sensa. 4 
de unos mirutos se quedarán dorridus Su  viór de eterna primavera. Para hacer dis.» 


<<. 


sombra reposará pegada deasamente a la 
sierra verde de pradera. La sensariírn de 
paisaje dormido hace más intenso el si 
lencio. Y el naranja en fuego del sol fun- 
dido en el ocaso sigue ahora difuminán- 
dose con incierso de humo. A veces pa- 
rece que una de estas islas arde entre lla. 
mas lejanas, pero acaban por humillarse 
religiosamente sobre el paisaje. 

Pocos pájaros en este ambiente. Calas- 
dria, sabió, venteveo, rey del bosque; el 
hornero, con su vanidad de avecilla con- 
sentida; el chingolo aprendiz de gorrión y 
el gorrión intruso y atrevido. De los can- 
tores, sólo se percibe un grito estridente, 
como huidizo. Pasan bandadas de cotorras 
con algarebía de comadres en plaza pú- 
blica, y sobre un palo de alambrada se han 
posado una viudita con sus tocas blancas. 
Es buena compañera del paisaje por lo si- 
lJenciosa. 

El esparcimiento de las aves y el verde 
de la hoja perenre, nos impresionan como 
elemento negativo en el paisaje de invier- 
no, El invierno es una crucifixión de ho- 
rizontes, por lo que nos extraña contem- 
plar árboles orgullosos de su verde en el 


SOLO HAY QUE DISOL— 
VERLAS EN AGUA Y PO- 
NERLAS EN UN MOLDE 
70 UNA FUENTE- 
«y HASTA QUE SE 
ENFRIEN, 


Y YA TIENE 
USTED UN POSTRE 
EXQUISITO QUE TODA 
LA FAMILIA DEVORARA 

CON DELEITE. 


tinción en el cambiante de las estaciones, 
memos de comprobarlo en el ciclo r tario 


Ce la naturaleza, cambiando de rostro cos 


mo los animales cambian su pelaj2. Y es 
en los árboles típicamente' cíclicos en el 


curso de su savia que sentimos el rodar» 


de las estaciones, 

Es una cor templación para el deleit= ar- 
tístico sentir el sueño de la savia arbores- 
cente. Es como si percibiéramos el sueño 
de los árboles. Aquí comprobamos que la 
sentoncia hamletiana de que el vivir, d r- 
mir, morir sea, acaso, soñar, Porque el ár- 
bol está tan profundamente dormido que 
su aspectc es de muerto. Quieta está la 
savia, dormida sobre el colchón celulosa 
de los troncos, y un día despertará y el 
árbol ha de sonreir rápidamente, sacudien- 
“do su sueño, reverdeciendo, pus ese es el 
despertar. Quien no despierta en verde, 
que es esperanza de juventud, en los hom.- 
bres o en las plantas, es porque continúa 
dormido, más bien muerto. Y esta es la 
fran alegría que nos proporciona el ártol 
que lo presentimos resucitando siemp e 
verde, siempre joven, aunque secular sea 
la corona de sus auroras, 
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y Además sus excelentes cualidades 13 Ñ 
Í de digestibilidad y nutrición —reco- 2 GELNTINAS y O | 
y mendadas por médicos y dietistas 
4 hac ja 
] acen de Gelatinas Royal el pos —de Corera, frutilla y limón — 
í tre ideal para toda ocasión. | Con todo el rico sabor de la fruto rosca | 
| TRA e 0 de ¡o a o e O 
4 9 Y Sirvase enviarme, completamente gratis, el > 
o nuevo recetario de Gelatinas Royal. ¡ 
| | 
h Fleischmann Uruguaya Inc, ! Nombre | 
d Casilla de Correo 236 | | 
p Calle No, 
Montevideo | Localidad | Ántes que las hojas, en los dias más crudos de helada, en las noches más oscuras de 
La ll a O 1 niebla, el durazno despertó en ansiedad de florecimientos. La rosa pálida de su cáliz, 


por el solo encanto de su delicadeza, se alreve a desafiar frios y hielos. 


— Ja 


Las higueras aparecen ya reventonas con botones de promisión azucarada 


Ahora las exaltaría el piropo de Juana de 


Ibarbourou, pues se sienten con 


primicia de novia fecunda 


¡(DICE ADIOS AL INVIERNO 


Por eso, los Árboles que saludan la pri 
mMvera y diczn adiós al invierno, son éstos 
pe uhora contemplamos limpios de hojas 
in labios para el beso de las escarchas, 
stilizados en el filo de sus ramas, traspa 
ados por el silbo del viento. ¿No hay algo 
le clamor a las alturas en estos brazos se- 
108, nudosos, sin ojos aun en su vértice? 
Mirar a ciegas, pulsar el aire con ca idad 
le arpa y no percibir el sonido, haber 
lrecido vertical contra la bóveda 
¡ermanecer grises durante el descanso in- 
rernal 
do ser y no percibir la existencia? Porque, 


azul y 


¿Sentirán los árboles esta tragedia 


Hque duda cabe que en su reverdecer se les 


alegra el alma y se ufanan de su nueva 
juventud ascendiente, No hablan el vano 
untilo de las palabras huecas sino las de 


elos jugos, pura sustancia de vida que en 


Fspiral traza la misma ruta de los astros 

Ellos son testimonio de lo que Keyser- 
ling decía de América, el continente del 
Tercer día de la Creación, separadas la tie 
rra y los mares: “Y dijo dios; Produzca la 
Herra hierba verde, hierba que dé simier te 
Árbol que dé fruto según su género, que su 
almiente esté en él, sobre la tierra: y así 
fué 

“Y produjo la tierra hierba verde, hierba 
que dé simiente según su naturaleza, y 
firbol que da fruto, cuya simiente está en 
6l, ssgún su género: y vió dios que era 
bueno” 

Así explica el Génesis el tercer día de 
ln creación bíblica, Y en estos árboles que 
de grabada la improrta de la tierra, y en- 
Tre sus brazos se va tejiendo una nueva 
sinfonía creacionista, la de los sonidos. El 


Efure va pulsando la marimba de las ramas 


lts dormidos, comienzan a 


Y el orbe se llena de un nuevo estilo ar 
mónico, 

Llegó la hora del despertar de los árbo 
recobrarse al 
son de su írtima marimba, Los días de 
fielo emponchado la tristeza abate sus al- 
mos, pero dentro de ellos vibra un fuego 
Eiperior a las lluvias y a las escarchas, El 
fuego de dentro vencerá al fin, y lo v:mos 
Eparecer como brasa verde en yema que 
dice de ancestrales ubres. ¿Por qué, en to 
do, la naturalsza muestra el símbolo la 
tinte de las madres para la iniciación de 
la vida? 

Nos acercamos a estos botones verdes, 
sigro de nueva rama y futuros frutos, los 
tocamos suavemente con la yema de nues 
tros dedos, y su contacto nos envuelve de 
una suave sensualidad de árbol carne. Es 
imposible eludir los reflejos pasionales. El 
contacto de estas yemas, con pezón y rumo 
de fruta, lo sublimamos inmediatamente 
con la imagen de la mujer carne y la mujer 
madre, y el hijo asoma en la plenitud de 
las transformaciones 

Después del sueño más profundo, ton 
profundo que se parecía a la muerte, vue: 
vena gozar del espretáculo de los cielos 
y tierra. Tan muertos parecian, que deseá 
hamos convertirlos en leño para el fuego 
del lar, dándoles una muerte digna de su 
estirpe de llam Pero veíamos en los 
atardeceres posarse sobre ellos bandadas 
de tordos, y nos daban la impresión de 
haber fructificado en aves, y eso detenía 
el impulso del hacha. No; un Árbol que nos 
efrece el fruto de sus pájaros es un árbol 
sagrado. Y aunque sólo eso nos diera, sin 


hujas, desabrigado todo él, el cuadro ves 
pertino de las aves que en él se posan, dan 
do testi nio de su preeminencia y relieve 
disipan el furor del hacha. Porque de la 
“una al lar, de la fruta al nido, el árbol 
es el signo de ese tercer día de la creación 
en el que todo está por hacer y todo co 
mienza a poder ser. Y es en irvierno, des 
nudo de pompas y vanidad”s, que senti 
mos hacia él un amor sensitivo de criaturas 
desvnlidas, por considerarlo desvalido lu- 
chundo por la conquista de su luz 


ls udjerta, el árbol es una pajarera 
ai trampas, Á veces creemos que si seco 
rovirdece de nuevo, es porque ha cump!.do 
er mandato de los pájaros, que piden som- 
Era para sus nidos. 

Estos días locos, hoy de sol primaveral 
mañana de ventisca y lluvia, alterando el 
normal ascenso del termómetro, desorien- 
tan el sontido rítmico de las estaciones. Po- 
ro los árboles sin hojas nos alertan, nos 
llaman a la prudencia, Mie-tras ellos per- 
manezcan desnudos, el alma del paisaje es 
invernal. 

Pero yn día, inesperadaments, nos aso 
mamos a la sensibilidad de las plantes y 
cbservamos unos botones con herida verde 
La fuerza de la savia llega a la cita de las 
rosurrecciones, y ro sab mos si es ella la 
que empuja el invierno hacia su 0caso, 
es la primavera que viene abriendo cami 
nos subterráneos para declamar el poema 
d: su eterna juventud. Pero son invernale 


estos 


Como llegaron hasta aquí 


castaños? 
Wlego quiso recrear su paisaje materno y las sembtó, y 
las castañas se han convertido en pan suave, tostado al mor 


Mimbres. ¿Será posible que de este matcrral hirsuto brote, está brotando ya, un rin- 
ón de sombres verdes frato a la recreación poética? Pero ello se debe a que la 
poesía vive en estas ramas saturadas de años y de primaveras 


h lías que se suceden, y los nuevos bro 
tes que vemos en el ind cc» de las rama 
saludan despidierdo al invierno, con ocas 


de sol brumoso 

Se reanuda la alegría v>getal con cierto 
temblor de que la alegría se malogre. Antes 
que las hojas, en los días más crudos de 
helada, en las noches más oscuras de nie 
bla, el durazno despertó en ansiedad de 
florecimientos. La rosa pálida de su cáliz 
por el solo encanto de su delicadeza, s2 
atreve a desafiar fríos y hielos, confiando 
en la gala” tería de estos elementos mascu 
linos. Vivimos pendientos de su muerte pre 
matura, En las plantas, como en los hom- 
bres, antes que la galantería se impone el 
derecho de supervivencia, ¿Dominará la ro 
sa del durazno al impulso del viento y al 
puñal del frío? La rosa domina siempre, 
porque la alegría es más fuerte que el d 
lor. Lo sentenció el loco ge“ial, Nietzche 


El dolor dice, pasa 
Yedics la ale fria; 
Eternidad”. 


eternidad es el mismo 
la savia de los 


Este impulso d 
que se agita bullente e 
árboles y revienta en yemas verdes, que 
se convertirán en surtidor d> hojas y flo 


Algún vasco 


de la lumbre, como en Ics días patriarcales de la tierra de 


ongjen. 


les renueva brotes, y tambén se «upresian al < 
para hacer firata la estancia de los horne 


re ándose en írutos. Como en cum 

u”a ley rotaria, de palingene 

estos árboles, brazos desnudos 

nudosos, se yesrguen hacia el azul y dicen 

adiós al invierno. Lo proclaman con moda. 

les de novia que dice adiós al amante, de 
sean que vuelva 

Este adiós del paisaje al invierno tiene 


e! encanto de las cosas que vuelve”, Hay 


en los árboles con traje gris de invierno 
un regusto de cosa grata en la despedida 


Tener la seguridad de que volveremos u 


r lo que fuimos, que los ausentrs a su 
retorno, nos encontrarán con la misma cal 
ma sonrisa de hojas amarillas er los ot« 
ños, y que el verde anunciará su partid 


es patrimonio exclusivo de las plantas 
Despedir a las cosas con sonrisa de juven 
“ud, acogerlas con ternura de madr=* can 
sada de 
fuerza para la lucha y de descanso para la 


fativa del alma? 


esperas, ¿qué mejor mensaje de 


Esa es la lección del paisaje en ete 
adiós de los vésperos, La seren dad de las 
horas nos co”duce a la comunión de la luz 
Fs una luz, la de este momento en que es 


cribo, de rosa tenue, que lo satura tod: 
que hace más tierno e) verde de las yema 
y más lumin<so el gris de los troncos y ra 
mas sin hojas. Una luz de invierno despe 
dida por el clamor de los brazos vegeta! s 
clevándose en plegaria desnuda al miste 


rio de ls estrellas nacientes 


F. FERRANDIZ ALBURZ. 


Escuela Rural N* 83, Rizcón de Suárez 


Depto. Cerro Largo 


(Especial para EL DIA) 


Los paraisos suenan airos de marimba entre sus varas. La alegri2 


cer de sus huyas 
entre rus Famas 


edilicaron su r 
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Biblioteca del convento de Churubusco. 
Fachada del Palacio de las Columnas. Cultura mixteca. 


Cabeza gigante de Tlahuizcalpantecuht!i 
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Detalles de las caberas de serpientes, Templo de Qu-stralcoatl 


MIS AUSENTES 


braráa ni lo librarán de que el vocablo 
modernista acompañe cualquier otro voca- 
blo con que se le identifique — el más 
grande de los modernistas vivos ejercía un 
suave imperio de talento y armonía, ante 
el cual ros rendiamos todos, Nadie habría 
isradiado mayor heterodoxia en los días 
del indiscutible imperio rubeniano. Nadie 
fué más humilde antes y después. Y, pues. 
tampoco le halló hoy en México, que se 
mos escapó de la vida al comenzar el año, 
y dejó abiundonado un sitial imaccesible 

Yo solía concurir, en aquel 1944, al Co 
legio de México, recién fundado entonces, 
a escuchar conferencias de Rivera, Caso, 
Vasconcelos, Reyes, Aruela, Estas últimas 
no las escucharé más. El sutor de “Los de 
abajo” cesó de quejarse de la mala suerte 
patria que yo reputo no tan mala, sino, 
¿caso, bastante más que buena mí escri- 
birá movelas. Se marchó a los ochenta y 
un años, sia rectificar a Lain Cervartes, 
cuyo testimonio será por tanto incontesta 
ble, sí mo se escucha sino a Azuela. 

Al pasar por el sócalo, hacia la Láwe- 
ría de Rotxwedo, donde Rafael Porrúa dicta 


ciase sobre Juárez a cualquier hora y en 
cualquier día, diviso una cantina: la pe- 
núltima en que estuvimos con Gilberto 
Owen, antes de separar”os por un buen 
trecho, Nos encontraríamos después en B> 
gotá, hacia 1946, y en Nueva York y Fi 
ladelfia, hacia 1947. Gilberto, nacido en 
1905, era un espíritu imquieto, de gestos 
diabólicos y mirada de angel. Sufría la an- 
gustia de mo encontrase, pero sa busca 
era heroica, armoniosa y fecunda. De cada 
axploración er” sí mismo, volvía con las 


cido”, que yo le edité robándole los ver- 
sos con la complicidad de José Muñoz Co- 
ta, tan fimo y seguro en el aprecio de aquel 


muy avarzado mi viaje a México, supe 
que Gilberto se mos alejó al cumplir los 
“be unos. Llovaba una extcacodinaña carpa 
de imágenes y amergures sobre el corazón 
y en el cerctro. Era úáuloe y triste, honesto 
y famtástico; y auestro amigo, Paco Ortis 
Monasterio, muy nuestro amigo, de los que 


A O di 


San Diego de Alcalá. Tesoro artístico de la Catedral 


Reparando la red. Lago de Patrcuaro 


llevamos para siempre en el alma, parte 
de nuestra propis juvzntud. 

Y aquel Kavier Villaurrutia No ter- 
minamos mirándonos bien. Xavier, d.ade 
artes de entregarse al cine, solía pega 
demasiado tributo a sus propias admi acio- 
nos, uma de ellas, sí mismo. Pero, Kavi-z, 
como miembro de aquel estupendo equipo 
de “Ulises” y “Comtemporáneos”, tenía £3 
puesto inzHerable, insustituible, impoluto 
en la admiración de los muchos lectores 


pañero, me desliza, en voz baja, en mitzd 
de un almuerzo, su recuerdo de G Iberto 
v Kavier. Frente a nosotros, Ali Chuma- 


aémiró a ¡os dos, me hablan de estos =1- 
sentes. Gilberto, que fué como hermano 
aáo, preside por lergos instantes, nuesirs 
mesa de reencuentro, 

Los que faltan pera siempre, los ausen- 
tes por un tiempo, los que regresas. Eve 
«etonio Castro-Leal, a quien no veía desde 
La Habana, y antes desde Lima ha vuel'o 


a reictegrarse a su vida mexicana. Plas 
tado en el corazón de ella, Silva Herzog 
aúministra una especie de justicia int+lec 
tual, sobre el filo de su rectitud y ru pe- 
nerosidad irrestañabales. Allomso Reyes 
exhala un suspiro de aprendiz de hechize- 
co. Agustín Yáñez s: encierra más y més 
en so hermetismo, No pinta una sols caña 
la ya meditativa cabeza de Leopoldo Zea 
Sonríe benévolo Francisco Mo terde. Se 
aaa en uuevas invostigaciones Julio J 
ménerz Rueda Un grupo de admirables 
¿xilados secunda las tareas e inquietudes, 
de los de casa. Pero, a mi, pese a tanto 
logro y tarta victoria, me aprieta el cora- 
zm la rostalgia de mis amigos de ayer, 
Je más muertos de hoy. En cuyo homena 
je, lágrima plural y mecánica, dejo escri 
tus estos provisionales renglones. 


Luis Alberto SANCHEZ 


(Especial pera EL DIA. Fotografías úel 
Lio “México Eterno”), 


México, 1952 


ed O 


2... Ml 


* 


4 


Claustro del comento de San Agustin 
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B.blioteca y sala de lectura, uno de los principales instrumentos de cultura con- 
que ha contado la sociedad de Melo desde lejanos tiempos. 


EDUNDANTE sería recalcar la influen- 
cia que el Club Unión ha tenido, des- 
de su fundación hasta nuestros días, en la 
progresiva evolución' social y cultural de 
Malo. Su nombre ha desbordado los límites 
de Cerro Largo para resonar, rodeado de 
prestigio, en toda la República. Pocas son 
las entidades sociales del interior que pue- 
Jen ostertar tan larga como brillante tra- 
yectoria, 

Dato no exento de curiosidad en la his- 
toria de este club es que su raíz proviene 
de una institución más o menos similar 
Que la antecedió, tenía el nombre muy “no- 
vecientos” de Sociedad Recreativa Terpsí- 
core, con la que empezó por fusionarse y 
a la que finalmerte absorbió. Las activida- 
des de Tepsícore, que había sido fundada 
en 1883, cesaron el 24 de julio de 1887, 
quedando anexada 'al Club Unión mediante 
convenio entre las directivas por el cual la 
primera concurría con su mobiliario al a'ha- 
jemiento del nuevo club y sus miembros 
pasaban a formar parte, con carácter de 
vocales, de la Comisión Provisoria surgida 
del mismo acuerdo. 


A 


Se quita años... 


(¿DICEN ESTO DE USTED?) 


Obsérvese. Ud. es joven, pero 
su rostro no lo dice. Hay “algo” 
que le quita frescura. Y ese 
“algo'” se llama cutis seco, 
Si Ud. nota que el sol, el viento 
y el agua ponen su cutis tirante, 
es muy probable que Ud. tenga 
cutis seco y su cutis necesita en- 
tonces protección. Creada espe- 
cialmente para el cutis seco, la 
Crema Pond's “*S”, contiene lano- 
lina, sustancia muy similar a los 
aceites naturales del cutis, un 
emulsionante especial de extra- 
ordinaria acción suavizante y está 
homogeneizada para su mejor 
absorción. 
ro OBSERVE ESTAS 
<Á, ZONAS: mejillas 
Mea) paspadas, con el 
cutis áspero por 
el resecamiento. 
Suavícelas con 


> 
/ > 
Y Crema Pond's 
“gr. 


BAJO LA BARBI- 
LLA, aplique Cre- 
ma Pond's “S”, 
Evitará laforma- 
ción de arrugas 
prematuras. 


Mirese al espejo con ojos críticos... 
y empiece hoy a usar diariamente 
Crema Pond's “S”. Haga así: 

AL ACOSTARSE: Limpie bien su 
cutis con Crema Pond's “C” y 
aplique luego Crema Pond's “S” 
en forma abundante sobre la cara 
y el cuello... y déjela... si fue- 
ra posible toda la noche, mejor. 
DURANTE EL DIA: Extienda una fi- 
na capa sobre el rostro y disfrute 
plenamente de los beneficios del 
aire y del sol, sin preocuparse 
por su cutis seco. 
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ista del bar y sala de juegos, donde un esmerado servicio hace grata la estada a 
los asociados y forasteros distinguidos invitados por el Club Unión. 


EL CLUB “UNION” DE MELO 


ENALTECEDOR ORIGEN 


El Club Unión nuede enoreullecerse de 
su origen. Surgió de una biblioteca públi, 
creada merced ai impulso y el fervor de 
don Remigio Castellanos, un adalid de la 
causu de la educación popular que había 
sido compañzro de José Pedro Varela en 
lis luchas por la reforma escolar. A inicia. 
tiva de este entusiasta propulsor se rea izó 
una reunión er la que se nombró la primer 
comisión provisoria que quedó asi integra- 
da: President2, José González Villamil; vo- 
celes: Leoncio Olmos, M. Fortunato Pérez, 
Francisco Mestre, Doroteo Navarrete, José 
Guerrero, Antonio Camaro, A. Elío M_ñoz, 
José Montes, Casio Oliveras; secretarios: 
Juan G, Sánchez y L. López Ramos. Como 
era de justicia, el señor Castellanos fué 
designado preside-te honorario de la socie- 
dad naciente. 

El propósito de establecer una bibliote- 


ca pública se amplió con una facultad que 


se-le confirió a la Comisión, que podí:», 
“si lo creyera conveniente, hacer extensiva 
su acción al establecimiento de un club, ca- 
sino, o cualquier otro centro de solaz y 
lecreo er el mismo local donde se esta. 
blezca la biblioteca”. 

Fueron designadas tres comisiones inter- 
has para dar estructura a las miras antes 
enunciadas, y finalmente el 23 de mayo de 
1887 se aprobaron los estatutos con lo qu: 
esta fecha es la que ha sido reconocida 
somo la auténtica de fundación del Club 
Unión, 


INAUGURACION Y DESARROLLO 


La inauguración del centro dió motive 


El salón de fiestas dol club, durante la ralización de un baile. La distincion 


3 un acto social y literario de excepci" nal 
resonancia para la época. Don Remigio Cas- 
tellanos, que se ausentaba de Cerro Larg: 
pronunció un emocionado discurso de des- 
pedida. Sus anh-los se habían visto coru- 
rados con el mayor éxito, ya que la biblio- 
leca quedaba con cinco mil volúmenes, Jo- 
laciones en su mayor parte de los s:ñores 
Ventura P. Gotuzzo y Jaime Mayol. 
Desde aquella lajana fecha el Club Unión 


- Ro ha cesado su actividad, siempre en ritmo 


de progreso, convertido en el más dest:- 
cado centro vivo de cultura y sociabilidad 
de Melo, Su amplia y bien provista bibl >- 
t=ca, asi como las inco-tables conferencias 
y conciertos que han tenido lugar en sus 
talones, dan fe de lo primero. Con 5.000 
volúmenes, continuamente renovados, est, 
al día con las novedades bibliográficas, po 
lo que su salón de lectura es visitado po 
sin” úmero de lectores. 

Las fiestas sociales, cuyo brillo y distin- 
ción han encontrado eco en todo el país, 
confieren al centro una tradición envil:a- 
die, congregando a lo más selecto del ¡ar 
melense, 


LA DIRECTIVA ACTUAL 


Las autoridades actuales del Club Unión 
están formadas por un núcleo de socios de 
espítitu emprend dor y dinámico que anhe- 
lan extender la obra de sus antecesores con 
muevas conquistas, cubriendo más amplias 
etapas de progreso para la institución. La 
Directiva está formada de este modo: pre- 
sidente: Si, E-rique Fagúndez; vice-presi- 
dente, Dr. Romeo Paggiola Pereira; secre- 
tario. D: José Apolinario Pérez; tesororo 
5 alo uel R. Santa Cruz; vocales, sen 


soptribuyendo al prestigio de la institución. 


y brillo do estas reuni. nes 30n ya tradi 


res Alembert Vaz, Rómulo J. Bonav glas 


Villamil, Ricciotti Urrutia, Furio O. Vedani 
y Dionisio Viñoles (hijo), 


PROPOSITOS DE FUTURO 


Los miembros de esta Directiva, en co- 


munidad de anhelos y propósitos, están abo= 
cados a una serie de realizaciones que am- 
pliarán enormemente la órbita de activida- 
des del Club“U ión, proporcionando a: su$ 
asociados ruevas comod.dades y servicios, 


Habiéndose adquirido las findas adyacentes » 
al hermoso local que da frente a la Plaza : 


Constitución y cuya fisonomía es tan fa- 
miliar a los melenses, la posesión de esos 
predios permitirá ampliar el actual salón 
de fiestas y la biblioteca, instalar pistas 
d baile al aire libre, instalar una piscina 
de ratación, levantar un frontón y canchas 
para otros juegos y deportes, todo lo cual 


cubrirá la casi totalidad de una manzana. / 


Fácil es deducir que tan ambicioso pro- 


yecto tropezará con dificultades y deman- + 


dará constantes y largos esfuerzos a los ques 


ro deberán mcstrarse indiferentes aquellos Y 


crganismos oficiales habilitados para pres- 
tar su colaboración en obra de tanta signifi- 
cación para el desenvolvimiento cultural y 
social de la ciudad de Melo. 

Para terminar, nos es grato dejar cons- 
tancia de que los principales datos históri- 
cos que figuran en esta nota los hemos re- 
cogido en el libro “Reseña histórica de 
Cerro Largo”, de que es autor el escritor 
compatriota Camilo Urueña González, 
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¡2cz, el dueño de la fiesta, era ua hora. 
bre “bárbaro para la pista”, Todo el 
o explotaba a aquellos p infelices 
e le vendian huesos, papeles, .otellas y 
utarra. Todo el año menos el día de su 
«mpleaños. Ese días los convidaba a come: 
tomar y se conmovía por cualquier cosa 
1 fraternidad y una gererosidad sin lí 
jtes le desbordaba. Era un día en qu 
sentía bueno y le tenía lástima a todo 
mundo. 
Ya habían dado cuenta —él y los mi 
rables proveedores de su negocio de 
w botellas de caña y habían acercado el 
adero a las brasas, cuando llegaron con 
noticia: Juancito, l hijo de, Doña Rosa 
0 tavandera, quí vlbía Bt olrá (td dt 
co de tunas, había muerto 
La noticia les llenó de tristeza. El niño 
a amigo de todos ellos. Siempre andaba 
or allí, y los días de la celebración del 
umpleaños de Arce, solía quedarse largo 
fo hasta que éste le regalaba un buen 
edazo de asado. 
Eran momentos en que algo angélico les 
onía discreción en lo que decían, ob ii 
Ándoles + medir las palabras, para no he 
ir la inocencia del niño, Se sentían todos 
m poco padres de él. 


Un silencio largo les alejó de la fiesta 
sta que el ciego dejó caer estas palabras: 
—¡Mire usted! Tantos que estamos de 
nás en el mu-do, y muere este angelito 

Árce se paró entonces y dijo: 

Vamos a dejar la fiesta por un rato 
PFenemos que acompañar a la madra 

Ordenó después a Luis Pedro “que cor 
ara un costillarcito con riñón y todo” y 
p lo llevara a Doña Rosa. 

Luis Pedro contó la carne, desparramó 
las brasas, levantó el resto del asado, lo 
puardó en el galpón, y luego partieron to 
dos para el velorio 


Aldama, que según Don Pedro Correu 
“estaba medio borracho desde el año que 
salió el cometa”, trataba de consolar a li 
madre: 

Si tenía que perder la piernita ur 


camión se la había quebrado en tres pal 
tes casí lo mejor es que se haya ido, 
decía moría angelito y un angelito po 
día nacer otra vez 

La mujer seguía llorando sin oirle, y el, 
ya empujado por su propio pensimiento 
seguía monologar do: 

Se va un hombre y uno se da cuenta 
que Se va ¡Una cosa tan grande como 
un hombre! Los niños no saben que se 
van. 

Arce lo arrastró hacia un rincón. 

Callesé, le dijo, está descorsolándola 
más 

Aldama seguía su cavilación llena de an 
fustia: Cuando él se muriera estaría todo 


terminado porque no tenía familia... Era 
una cosa “que terminaba terminantemen 
te ” 


Arce le estaba diciendo a la mujer que 
había que consolarsse. Que ella era muy 
buera y trabajadora y que había hecho to- 
do lo que había podido, 

Usté porque no tiene hijos, usté no sa- 
be lo que era este niño, contestaba la po- 
bre. 

El ciego estaba frente a ella, estirando 
los brazos, buscando vencer el vacío con las 
manos para posarlas sobre la mujer. 

Fué cuando entró Luis Pedro 
carne. 

-—Tome, le dijo, haga el favor 

La mujer lo miró reclamada por la voz 
nueva, pero no se movió vi hizo un gesto. 

¡Sacá esa carne para afuera! ordenó 
Arce . 

El ciego había encontrado destino para 
ss manos, Tocó la cabeza de la mujer 
y ella la puso sobre el hombro de él. 

Ahora lloraba despacio y sin gemidos. 

En ese fomento entraron cinco o seis 
mujeres y empezaron a llorar a gritos. 

Arce abandonó la pieza. Le daba rabia 
oir llorar así 


con la 


Al rato ya estaban todos de vuelta, Con- 
sideraban que ya no los necesitaban allí 

Volvió el cordero al fogón y la botella 
de caña fué dando vuelta a la rueda. 

Arce sentía necesidad de hablar de aque- 
lla muerte tan injusta, mientras Aldama le 
escuchaba con su vigilante crueldad burlo- 
na. Le tenía mucha antipatía a Árce “por- 
que los explotaba y que porque los convi- 
daba u”a ver al año con asado y caña creía 
que era bueno”. Con fingida inocencia lr 
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estaba acorralando haciéndole pensar en su 
propia muerte, 

Miro usted, dice, qué cosa más miste- 
ropa. Gente llena de recursos, con reme- 
dios de siete pesos el frasquito, en una de 
SAS $0 VA... 

Arce sorbe un mate, la cabeza baja, mi 
rando la tierra. 

-—La muerte es cosa interminable. 
Una cosa que no termina nunca. 

Lo que no se termina son lo ñ 
tes, dice Luis Pedro, 

/o se terminan para los demós... 
Cuando usted zo termine, para usted se 
terminó. Y usted haga de cuenta que con 
usted se termina todo. Todito ¿No le 
parece Árce?, preguntó 

La caña parecía aclararle lás ideas, en 
tanto que a Árce se le iban oscureciendo 

Busno — dijo éste vamos a dejar- 
nos de bobadas. Hay que comer y chupar 
a discreción, total Yo pago lo que sea 

Aldama implacable terminó: 

—A veces los cumpleaños sirven pa con 
tor la vejez Yo festejo el de los otros. 
no sé cuardo nací y no festejo nada. 

Miró la botella casi vacía. Bebió un tra 
fo y dijo: 

-A ésta también le queda poca vida 


Se acercaron a la parrilla chica donde es- 
taban las achuras, Sentados allí el negr: 
Caravia y el ciego sostenían una conversa 
ción seria, iniciada hacía buen rato 

—La mortardá de niños tiene que venir 


- decía el negro — ¿no ve que si no sería 
un disparate? 

——Cállese Caravia respondió el cie 
go — yo mo lo puedo oir hablar asi Ni 
perro * ngo por no llorar muertes No 
tengo nada y lloro toda muerte A ese 


cordero asao yo lo veo con lanita, saltando, 
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Dibujo de Sifre 


lo más lirdo 
Ustedes, interumpe Arce 
nn quierer. verme contento 
no han venido a festejar 
Antes de vernos con cuatro velas es 
mejor comer y chupar, tercia Aldama, 

Luis Pedro llena la fuentecita con las 
achuras y se vuelve al fogón grande segui 
do de Arce y Aldama. 

Tras un silencio Caravia vuelve 
firse al ciego: 

Cosa que no me gusta velorio sin vela 
La electricidad para velorios es una por- 
quería. Los mejores son de 
los desgraciados como nosotros, con velas 
de almacén noniás 

El ciego se puró 

No tengo ganas 
Me voy al velorio 
Yo lo acompaño, dijo Caravia 

Pasaron frente a los otros. Aldama dijo 

dirigiéndose a Arce 
¡Mire qué fiesta! 
van pa el velorio. 

Nadie respor dió. 

Tras un silencio volvió Arce 

¿Ustedes creen que esos sufren más 
que yo? Yo quisiera ser Doña Rosa en este 
momento Me gustaría llorar alguna co 
ra Lo que pasa es que no puedo 

Luis Pedro es el que responde 

Hay bombres así en cambio el cie 
fo dice que él sí no tiene tristeza no está 
contento, 

Sí, señor dice Aldama dirigiéndose 
a Árce Usted es un hombre que es us 
ted y nada más A usted no le tiene 
lástima nadie. 

Arce volvió a beber caña. Sentía que era 
un desgraciado porque nadie le tenía lás 
tima y terminó echándole la culpa a los 
ctros de que él fuera como era 

Yo les pido de qUe Me 


parece que 


Parece que 


a diri 


los 


velorios 


de fiestas, dijo 


Los hombres se 


favor ocu 


mi) 


pen 


Eoy 


Que me pidan 
1” hombre generoso 
como me gustaria ser 


cualquier cosa 
Ustedes n 
saben infeliz com 
ustedes ¿Ustedes creen que me acuerdo 
que esta fiesta la pago yo? ¿Eh? 
Tomó otro trago. 

Vamos a dejar la fiesta 
Y se dirigió a Luís Pedro 
—Llevate toda la comida pa tu casa 


otra vez 


dijo. 


Hacé de cuenta que vos pagaste todo 
Luis Pedro empezó a meter la carne en 
una bolsa. Arce se había quedado agotado 


Daba lástima verlo así, tan abrumado de 
tristeza 

¿Y ahora preguntó Aldama — qué 
vamos a hacer? 

Usté se va y compra una corona d 


diez pesos. Le pone una tarjeta y la lleva 
Póngale en la tarjeta el nombre de tod 
que no quede radie 
dos 

Aldama recibió el dinero. 
terminó de llenar su bolsa 

¿Vamos?, dijo. 

Los dos partieron. Arce se quedó zol 
verdaderamente solo, más allá de la sole 
dad sin gente 


Mi plata es de 


Luis Pedro 


Entró en el galpón donde todo —hierro 
trapos, latas era viejo, miserable, oscuro 
y triste, y sintió otra vez que estaba so. 


dejado por los demás. Más solo que Jos 
otros que algunas veces se sentía” infeli 
ces pero que siempre tenían a otro infeliz 


Cerca para apoyarse. 

Entonces no pudo más. Cruró el fondo, 
salvó el cerco de tunas y entró al velorio 
con la ilusión de encontrar al ciego y ue 
tarse cerca de él 


Juan José MOROSOLI 
(Especial para EL DIA) 


o A b 0 a 
A a HDi TR Pa 


* 


- 


SS 


MA y 


este mayo parisién: la exposición compleja 
y múltiple de arte mejicano, muestra y su 
ma, la más completa y densa que país al- 
guno presentara munca más allá de sus 


¿El “Congreso por la libertad de la cul- 
rura”? Hombres que llegan desde todos los 
horizontes, con fiebre de libertad. Los unos 
As porque tienen la suya todavía. Porque en 
ES patria ya la perdieron, los otros. En «l 
. Corgreso: 1 ic 


ruerte, en lo infloxible “dirigente” que en 
la brutal violación Grito de alarma de 
quien ya no tiene libertad en su patria: pa- 
ra estudiar, para pensar, juzgar, enseñar. 
Dirigida la señal de alarma a guien tiere 
todavía libertades. Reflexión de quien las 
tiene y puede perderias mañana Exámenes 
de conciencia y análisis de conducta, Del 
español exilallo, del polaco, del húngaro, del 
rumano... Del francés hbre también del 
ingiés, del suizo, del americano meridioral 
2 norteño. No cabrían ciertamente en estas 
líneas sumarias los debates del “Congreso 
por la libertad de la cultura”. Quedan esos 
enunciados. Que sugieren todo: el dama 
de nuestro tiempo, sin epilogo previsto. 
¿El arte, el comercio, la ben>ficencia, 


Fragmento de le "Maesta”, de Duccio di Buoninsegna (siglo XII) procedente de 
Siena, La pintura moderna ya está aquí. 


ligencia insumisa exilada de España, de Po- met, Furtwangler. Ocupadas 

ionia, de Hungría, de Bohemia..., trajo a Petit-Palais” por tesoros de arte de 
Paris el “Congreso por la libertad de su 
cultara” a William Faulkner, a Stephen 


aún por sus usuales colores, la pin- 
tura de caballete de este pintor sostiene en 


do expresivo. Este senti- 
se manifiesta por el ambiente que hace 


X= 
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Le. adoras. Oleo 


Campesina. Oleo. 


2 ARTE.- MILLONES... 


Id 


en su humor, en su pintura “de ley 
loco”, cuando asiste a esta venta deso /? 
Porque un simple dibujo de Re, 5 


millones, su “Jovenzuela con somb-. 
rido”; en 22 millones, su retrato , *' 
dos hermanas”. Er 16 millones, 1, 
Gogh. En 11 millones, un Degas. 97 | 


nes la raturaleza muerta de Las 2 
manzanas”: Y, en 1894, “valia” 1 p 
cos, 45, la p:rtura de Cezamno: 10 

cos su “Nieve blanda”, en 1899, . 
también una manera de patetismo, sy)” 
y hondo, en el clamor de esta suby, ,* 
arglerada y única En la agitación», 5 
sa de esta masa de compradores, dy ,/* 
do entero llegados. Seducidos por is... 
eo cifras de la sirena - se 
los cuatro rincones de la tierra en. “Y 
tas, cables, a“uncios, catálogos. Y su 
patetismo en la mayor parte de ” 
12. fuente de maldición ayer Clos ¡09 


En este capitel, procedente de París 
se anuncie toda la escultura romáss 


EXPOSICION 


ETAD DE CULTURA 


swbtos” de fin de siglo!) trarsformads 
vuumterio de toda especulación. 

lay otra cosa en los 33 millones de 

sl, Manzanas” ante los 10 millones del 

¡ps o del Fragonard y aún antes los seis 

swomes de un desnudo de Courbet que 

IM ina el mimbo de Londres, ¿Otra cosa que 

' mescala de clientelas, de “pedidos”, más 

wesjte pare Cezxanme, menos clientes de 

Ú bet? 300.000.000 de francos la suria 

k sta subasta Y ante esa serie de ocho 

106, rueda de la fortuna que valoran ese 

iy Ácilca secrets y simbólica de todas lun 

“A pones), ¿puede olvidar uno acaso que 


+. 008 mismos pintores, o casi, calor de su 

vb a hoy, de voces, de especulación, ls 
t.ajonoció sa tismpo, y réprobos cas: to- 
4.4 fueron, cuando no tema de escár dalo, 

ptiires malditos, o carne de miseria? 
 trtismos aún? Quiere ver uno los cur 
lu. sg en subasta y no los “ve”. Porque tur- 
Lim. Er el placer las trorías de ceros con un 
». Gigmero en cabeza Lo turba el pedido yo- 

eso Porque no está el urte ca la su- 


Bitilicón, Serena y Eucher, diptico Malo- 
coemantino (siglo V) en martil, presentado 
dy la exposición de Paris y procedonte de 


vlomia. El Renacimiento 
amartil 


'ETROSPECTIVA 
IR BERDIA 


¿ vánaja y sobria, en muchos casos con colori- 
, umbos, o mejor, tonalidades sordas. 
(CY, sim embargo, no es con grises cr > se 
si iimecuentra a sí mismo, ya que los ns 
¿¡Mos, verdes, azules y rojos acompañados 
ile neutros, son los que dominan su paleta 
41y Jogran al mismo tiempo darnos la estruo 
sbtura del color. En la tela “Leñadoras”, le 
44wemos ejecutando la composición al estilo 
¡»greade. Al igual que en su proyecto de rea- 
pon mural “Estibadores”, se inclina 
' 


hereda este 


una composición a dos planos, donde 

figuras entran en ellos escalonadas, ya 
»ten el plano superior o inferior del cuadro, 
¿4 pero siempre tratando de que el equili. 
brio gobierne los ángulos a los que siem- 
j pre anima. Estamos ante un estudioso, y 
4 sá en verdad las apreciaciones que as'mi: 
4 en ningún momento y dadas sus maduras 
1 aptitudes, amulan su promunciamiento. Así 
1 apreciamos en el “Retrato de la Sra do 


brea puerta a la luz, siguen en «' “ondo 
mammiento rámio, haciendo e. ¿cau- 
tado feliz de un concepto previsto y ven 


| brinda una interpretación 


ps 
33 
¡ 
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basta especularte aunque el comerao 
a está. ¿Qué impotta, pues, lo que un cua 
óro “valga” cuando su “valor sonante” ya 
ños mato la emoción? 

¡Qué importan, ciertamente, los ceros y 
la cifra y el valor en subasta! Porque la 
obsesión cifrada se diluye y se apsx:, y 
se extingue, cuando ahora mismo esapa 
uno del vcceo esperulante, entra en el "Pr 
tit-Palais”, y aturdido se sierte, y aplarta- 
do, busca a tientas los reflejos propios y 
unalizar y comprender pretende, ante el 1 
soso de arte de la Edad Media italiara 
350 obras maestras (¡la coacción de la cí 
Íral). 10 siglos de crear y de hacer, D:sós 
«i Siglo V hasta el XIV. De Rávena tra 
dos a París, de Pisa y de Siena, de Floren 
cía, de Milán, de Módena, de Venecia, € 
Koma Estatuas, cuadros y trozos de a 
quitectura, mosaicos, marfiles, pergar 
lámparas y bronces damascos y vasos 


Desde esa época en que aún ro se distin 
gue un “Buen Pastor” cristiano de un s.m 
ple pastor pugano. Desde el mosaic> y el 
martil ¡talo-bizantinos com geometría 1 
be hasta el bronce del “Grifón de Pisi” y 
las fuentes bautismales prerománicas de 
Luca. Desás las estatuas de la Primavera 
Y el Invierno de la Escuela de Pisa a las 
'Virrenes de Cimabúe. Desde el marfis de 
Estilicón a la madera tallada de Arnoilto 
de Combio. De las cabezas monumentales 
“e Cávua a los retablos de Giotto; el pri- 
nútivismo de Pietro Lorenzetti, de Simone 
Martini, de Margauritone de Arezzo. 

Con las sorpresas de esta masa de arte 
El descubrir ahora, al hallarla simulténes 
con vecindades de sala, que no nace la ¡110- 
tura moderna, como tanto se dijo, se escri 
bó, se afirmó, con Giotto y con Cima-ué 
Ni aun con los florentinos. Porque este 
en esta exposición un Cristo de Giunta de 
Pisa. otro de autor desconocido (siglo XI), 
el San Fiancisco de Margaritone de Arez 
xo, de Siena, que valen los comienzos f0o- 


es un paisaje entonado en un escalona 
miento de planos que interpretan dos acci 
dentes de la fuema en la naturaleza 
Volviendo a sus cuadros. que reflejan su 
búsqueda en el logro de una pintura de 
carácter americano, las telas de su serie 
de Centro Amé ica revelan, no sólo lo pin- 
toresco de los tipos característicos, sino 
que el pintor se abocó a una realización 
que tenia por objeto y centro principal 
una composición circular, de ritmo aherna- 
do con elementos afines y que le llevaron 
a una estilización de la forma para adap- 
tar a la cual tuvo que sacrificar en pa te 
la faz proporcional Esto, que si bien lo 
depara una conclusión satisfactoria en ln 
ejecución de su preocupada composición, 
no lo es, a nuestro entender, tan acerta sa 
en la renuncia a una proporción más na 
tural, ya que estos cuadros sostienen siern- 
pre y a pesar de su original inte pretación, 
un carácter real y típico. Este mismo pro 
cedimiento lo emplea Berdía en los pa 


Las manzanas” de Ceranne 


¡entinos de Coppo dí Marcovaldo. Que con 
Giotto, y antes del Giotto, hay un Duccio 
de Bosingzgra y un Simone Martini. Que 
el románico de Occidente (el italimao, el 
trencés, el español), están ya en los capi- 
teles de Parma Que lo romano, lo bizan 
timo, lo musulmán, lo etrusco, lo geometri- 
co omental, van poniendo su sello, sus mu 
tices, sus influencias, perma entemente, con 
la más insólita de las mezclas, hasta en lo 
más puro del arte italiano durante tods la 
Edad Media. Que hay una linea Siglo V- 
XIV y, en esa linea, una comunidad, rqui- 


sajes ultimos, sobre todo en los motivos de 
playa, donde armoniza geométricamente 
rocas, lanchas, mar y cielo. 

Norberto Berdía nac ó en Montevideo e! 
6 de junio de 1900. Hizo sus estudios d- 
pintura en el Circul> de Bellas Artes con 
el profesor Labo de, entre |. s años 192) 
y 1924. En 1925 se trasladó a Buen”s Ai- 
res, donde residió hasta 1930. Viaja a Eu- 
ropa en el año 1937. En 1945 obticne una 
beca oficial y viaja a México, dende r side 
hasta 1947. Posteriorment= viaja por Cu- 
ba, Ecuador, Perú y Bolivia, interesado 
por el arte pre-< lombiano y colomal En 
1950 viaja al Paraguay. Es profesor por 
concurso desde 1943 en la Escuela N. de 
Bellas Artes de Montevideo. 

Ha realizado exposiciones, además de 
nuestro país, en el Salón de O"cño de Ro 
sario, en el Salón de Be'las Artes de Bue 
nos Aires, Galería Muller de la misma 
ciudad, en el Centro Cultural Par-puay> 


Americano en As nación. y en can idad d 


33 mullonos de trar» a 


librio de época, de escuesas, de atistis 
Que no existen puertas cerradas, ni muros 
zislantes entre Época y Epoca, mi entre es 
cuela y escucla, ni entre artista y artisia, 
ni continuidades rotas, sino ese alg, mex 
plicable, ese aire de herencia que Suma 5. 
glos y jamás se extingue. 

¿La revelación de México? Esta 0ti 1 ex 
posición compleja y múltiple, muestza y 
suma, exige articulo aparte. 

J. B. TOLEDO. 

París, 1952 

(Especial para EL DIA) 


muestras colectivas, así como asistió con 
sus obras a los Salones Naciones de nues 
tro país, donde fué consar ado con altas 
distinciones, entre ellas el Primer Premio 
de Pintura, y luego en la Exp sición Inter- 
nacional del grabado contemooráneo en 
París. De sus recompensas, ademá: de Le 
nombrada, están las logradas como el pri 
mer premio de pintura decorativa del Uru- 
guay en el Salón del Centena io 1930, En 
1947, el primer premio a la composición 
para el mural de la Facul ad de Arqui ec 
tura, y en 1951 2% premio en el e-acurso 
del cuadro histó ico “Exodo del Pueb!> 
Oriental”. Ha pintado murales en la Es- 
cuela de Pintura y Escultura de Méxic» y 
en el comedor de la Escuela Lorenzo Ro- 
sales del mismo país En el Uruguay he 
pintado dos en el hal! y uno en el testero 
de la g an sala del Casino de San Rafael. 
Punta del Este, en 1948, y otras obras de 
wmportancia — E. V. 
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FEN junio de este año — el 5 ó el 17, 
” según se indica por el cal-nzario ru.o 

Gcidental — ha cumplido 70 años la 
figura cumbre de la música contemporá- 
néa. Su cuna era Rusia, la Rusia de Rims- 
ky-Korsakov quien fué su maestro y el 
último sobreviviente de los célebres “cin- 
co”; su campo, el mundo entero, porque 
si en épocas futuras habrá que d:cumen- 
tar el cosmopolitismo de los artistas del 
siglo XX, Stravinsky servifá — también en 
esto — de ejemplo, 

Hace pocos años parecía haber enmude- 
cido la violenta lucha que en su torno ar- 
z1a, durante más de cuarenta años. S.n 
embargo, con su — hasta ahora — última 
Obra, la ópera “The Rake' Progress”, es- 
trenada el año pasado en Italia (donde, 
curiosamente, tiene su patria climática), la 
discusión ha vuelto a tornarse ardua. Sra- 
vinsky ha quedado lo que fué en sus co- 
mienzos y en toda época: un “enfant terri- 
ble” de la música. Mientras los —musicó- 
logos estaban aún empeñados en explicar 
su última obra, de encontrar razones para 
un cambio brusco no sólo en su estilo siny 
hasta en sus conceptos frente a la obra ar. 
Ustica, Stravinsky ya les sorprendió cor, 
una composición más reciente que lo de- 
muestra nuevamente por sendas totalmen.- 
te incsperadas y aparentemente contra- 
dictorias. 

Sobre el genio de Stravinsky no cabe 
duda, Quien domina la magia de orquesta 
como el gutor de “El pájaro de fuego”: 
los jusgos contrapurtísticos, como el crea- 
dor de la “Misa”; las formas absolutas, 
como lo «emuestran sus “conciertos”; el 
arte vocal, como lo prueba su última ópe- 
ra; es un maestro indiscutible, es una s:- 
berana figura de la música..., guste o me 
Kuste el público. De Picasso — tan paze 
cido en muchos aspectos a su amigo Stra- 
vinsky -— se ha afirmado, erróneamente, 
que muchas veces se haya burlado del pú 
blico. No es ésta la cuestión. Lo que han 
hecho y siguen haciendo Stravi"sky como 
Ficasso — también Cocteau pertence en 
varios aspectos a este grupo —es mante- 
nerse en envidiable independencia de lo 
que se llama “el público” (y que en rea- 
lidad no existe como unidad). Si no tu- 
viéramos que admirar a Stravirsky como 
compositos, habría que rendirle homenaie 
por su sinceridad de artista. ¡Cuánto más 
fácil hubiera sido seguir un determinad» 
camino donde el “éxito” estaba a' alcance 
de la mano! No. Stravinsky no lo hizo 


cronistas de entonces, 


Igor Strawinsky, en el año 1936, fecha en que actuó en Montevideo, donde la fotografía astá fochadu Jedicada a uno de nuestro: 


IGOR STRAWINSKY HA CUMPLIDO SETENTA ANOS 


Si: desmentir lo hecho se dirigió sin em- 
ba:go cada vez hacia sendas rusvís, inex 
ploradas. Y mo fué por capricho sino por 
una dura necesidad interior: la conciencia 
ar' stica — el único juez al cual responde 
ci auténtico creador, 

No es fácil explicar el laberi”to del arte 
moderno al lector o a los oyentes de con 


LUIS DAVID 


ierencias, Haría falta una profunda expo- 
sición de historia política, de sociología, de 
estética, previamente. Si aquí, a pesar de 
todo, lo intento con pocas lineas, sólo de 
teo contribuir en algo a la comprensión 
de los ferómenos artísticos de nuestras 
días, y pido se me perdone la necesaria 
superficializad. La época romántica, engen- 
dró un arte romántico, el rococó encontró 
su espejo en el arte galante, feudal, livia- 
ro pero elegante y simétrico, el estilo de 
vida llamado barroco su equivalente en 
un arte de gra"des líneas ricament= ador- 
nadas y muchos otros detalles. Nosotr<s 
vivimos una época del objetivismo — tí- 
pico el término “Sachlichkeit” que pro- 
viene de “Sache”, el objeto, y con el cual 
se simbolizó el arte de 1920 y 30 —una 
era mctórica, anti-individualista y por en- 
Me, anti-romá-tica; sustituímos los senti- 
mientos por el intelecto, los ideales por el 
beneficio, la fe por el saber. Arte es re- 
flejo de la vida. ¿Qué otro puede, pues, 
ser ruestro arte que un arte duro, anti- 
sentimental, contrario al romanticisme? 
Un arte magistralmente contruído, por cier- 
to, pero fríamente concebido? Un arte en 
el cual el saber triunfa sobre la expresión 
el alma? Y esto es el único arte sincero 
de nuestro tiempo; otro arte sería menti- 
ra, probablemerte. Porque el artista no 
purde escribir, pintar, “musicar” lo que 
quiere. Puede ser que esta frase les pa- 
rezca extraña a los no iniciados. Pero es 
Je rigurosa verdad. De cruel verdad. Por- 
ques convierte al creador en intérprete de 
su época, quiera o no. Existe, fuera de ésta, 
sólo la — teórica — posición de la “eva- 
sión”, de la “torre de marfil”, de la huída 
del mundo real y el recluirse en un aisla- 
miento que sólo en el caso de pocos pri- 
vilegiados es fecundo (Debussy sería el 
gran ejemplo musical), No; el artista es 
hijo — o hijastro — de su tiempo. Lo 
siente mucho más profu”de que el hom- 
>re común, es como el sismógrafo que re- 
sistra los más leves temblores. Basta con 
entender verdaderamente las obras de arte 
Qe determinada época para comprender la 
epoca misma. Dentro Je uno o dos siglos, 
el arte de Stravinsky cuiará a los h-m- 
bres de entonces hacia la dificil compren- 
sión del siglo XX. 

Stravinsky dijo una ver: Yo construyo 
mis obras como un arquitecto un puente. 
¿Puede hablarse con más claridad? No ex- 
luye esto ¿la inspiración que se necesita 
— Creo yo — para cualquier creación en el 
mundo. Pero lz da la supremacia al 
lecto. Y esto el rasgo principal de las 
obras «de Stravinsky; en muchas visible- 
mente, en otras oculto bajo un artificio 
Mmarav.Hosamente “sabido”. 

El “público” nunca marcha a la par de 
lús creadores de su tizmpo. Es lógico que 


porque los verdaderos artistas son 
'"nguardia espiritual. modo 

. — siempre — hay una dife- 
re. a En el tiempo entre el creador y su 
“público”, la masa que casualmente forma 
el recipiente que ha de recibir la creación. 
La mayoría de nuestros públicos actuales 
está formada aún por “románticos”; sea 
por un simple ratroceso o sea por ura huí- 
da colectiva de la realidad contemporánea. 
Y así no nos puede sorprender que prác- 
ticamente, cada obrá de Stravinsky encon- 
trase la noche de su estreno más resisten- 
Cia que aprobación, 

Con todo, sus comienzos fueron meteé. 
ricos: el gerio «del “ballet ruso”, Diaghiley 
lo contrató cuando apenas tiene 27 años, 
y le hizo componer “El pájaro de fuego”. 
“Petrushks”, y la inmensa obra de “La 
Consagración de la Primavera” en la cual 
la música se remonta a lo telúrico y des- 
cribe un salvajismo original como nunca 
antes ni después. Dura-te la primera gue- 
rra mundial, Stravinsky vivió en Suiza, en 
situación extremadamente difícil Fué la 
era del derrumbe Je un mundo. En la 
música la reacción fué inmediata, sorpren- 
dente: las grandes masas sonoras desapa- 
recieron de las composiciones nuevas, el 
color que disimulaba -muchos defectos del 
dibujo (en la pintura como en la música) 
queía abandonado, se buscó ya no el ef c- 
tu, la grandilocuencia: se buscó “la ver- 
dad”, la “cosa en sí”. Stravinsky concibe 
ccn algunos amigos el novísimo espectácu- 
lo de la “Historia del soldado”, un bailarín, 
un rarrador, siete instrumentos, nada más. 
Es un, momento eje en la historia mu- 
sical. 

Luego sigue una larga lista de obras, 
de toza índole, y de los más variados es- 
tilos, muchos como ya dijimos, contradic- 
torios entre sí. Op>zras y obras instrumen- 
tales, música de cámara y oratorios (como 
la grandiosa “Sinfonia de los Salmos”). Ul- 
timamente la ópera “The Rake's Progress”, 
en castellono, poco más o menos, “La ca- 
rrera de un libertino” que en estos mo- 
mnentos constituye la sensación de varios 
escenarios del mundo. Cuando uno entra 
en el recinto sin haberse fijado qué espzc- 
táculo se le ofrece, creería sin duda asis- 
lir a una ópera desconocida de Rossini; 
las “coloraturas” de las voces, la simplici- 
ded de la orqu>sta, las melodías sencillas 
y cadercie“as lo indican, y algunas diso- 
nancias podrian fácilmente atribuirse a 
una deficiencia de los instrumentistas. Ope- 
ra dieciochesca. En el intervalo el espec- 
tador se fija en el programa: Música de 
Jgor Stravinsky... Estreno 1951. Y el es- 
pectador queda pensativo y no poco pre- 
ocupado por el resto de la noche... 


Kurt PAHLEN. 
(Especial para EL DIA). 


L templo de San Francesco hoy Ba 
silica Menor ubicada en la inte: 
sección de dos calles de minima importan- 
cia, gracias al alán de modernización que 
preocupa a las autoridades edilicias, ha de 
quedar frente a una gran plaza, lo que, in 
fluye enormemente para que su portada 
tallada en piedra sea apreciada en toda su 
amplitud y en todos sus detalles, En la 
construcción de este monumento, el pri 
mer factor fué el obrero indigena. En los 
muros, estribos, bóvedas y columnas se 
empleó piedra granito de un color oscuro 
lerroso que imprime al templo un aspecto 
sombrío y milenario, que guarda estrecha 
concomitancia con el color broncinto de 
quienes lo edificaron 
Uno de los libros donde hay una rela 
ción superficial del origen del templo de 
San Francisco, es “Crónica de la Provincia 
de San Antonio de los Charcas”, publicad. 
en Madrid el año de 1665, cuyo autor 
Diego de Mendoza refiere que: “El con 
vento de Nuestra Señora de los Anycl-s, 
vulle de Chuquiabo, fundó «el padre Fr. 
Francisco de los Angeles, uno de los doce 
primeros religiosos que pasaron a este Rey 
20, y le puso por nombre Nuestra Señora 
do los Angeles. Fundóse el año de mil 
quinientos cuarenta y siete y fué el pri 
mer convento de religión que allí se fundó 
“n el mismo año que la misma ciudad de 
La Paz, es anexo de San Pedro, el sitio es 
de los más sanos de la ciudad a la ribera 
dol río con un hermoso puente de cal y 
canto que hizo el conveorto para el pasaje 
y comunicación del pueblo, por estar re 
tirado de él, al sol. La fábrica es llana, 
sin arte, cómodamente pobre a la viviin 
da de sus moradores; dos claustros descu 
biertos con sólo el amparo de un ala para 
el reparo de las aguas. La iglesia llana 
lo antiguo una nave cubierta de madera 
labrada, y dos capillas colaterales. El coro 
por parte del convento so tiene más de 
dos gradas de subida, y por la parte de ¡a 


ARTE MESTIZO 


SAN FRANCISCO EN 
LA CIUDAD DE LA PAZ 


qlesia es alto, por caer en un barranco, 
como los demás edifciios del pueblo, La 
sillería es toda de madera de cedro labra- 
da mediaramente, 

El templo tiene tres grandes naves y 
su construcción duró veinticinco años, pu 
diendo afirmarse que después de lapso tan 
prolongado, faltábanle aw) muchas obras 
de complementación en el interior, Los 
trabajos debieron ser paralizados en dife 
rentes oportunidades, mas, la largueza de 
mineros potentados, hizo que el ritmo de 
la edificación continuase sin largas inte- 
rrupciones. Hoy, al cortemplar este viejo 
templo, el turista y el crítico en arte, segn 
ramente deben preguntarse: ¿La arquitec- 
tura del siglo XVII representa un estad: 
de alma de nquella raza esclavizada? ¿E 
oste templo edificado por indios aymaras 
pajo la dirección de urquitectos peninsuly- 
res, está la expresión viva del pueblo alto- 
peruano? Lo que se ignora hasta ahora, n- 
obstante de ina ste tes invest gaciones, es, 
quier. fué el artífice que proyectó la cons 
trucción del templo, que a medida que 
transcurre el tiempo aumenta el valor ar- 
tístico, y que, es justamente conceptuado 
como un monumento arquitectónico mara 
villoso del período colonial, Según el in- 
geniero Emilio Villanueva, autor del lior> 
“Motivos coloniales”, el estilo adoptado es 
al barroco, con un barr.quismo singular y 
peregrino, porque, mientras en la portaua 
del frontispicio y en los altares campea 
extraordinaria profusión decorativa sembra 
da de pruritos orientales y aymaras, los 
Órganos interiores asumo: una muy expre- 
siva fisonomía románica. 

Por lo que a su construcción atañe, el 
mismo autor afirma que no es posible ne- 
gar que el templo fué hecho por manos 
criollas; las cornisas, fuertes y aboseladas, 
mo siguen ningún p-rfil, igualmente los ca 
piteles; en sus muros no hay pulcritud, de- 
¡icadeza y refrr amiento; sus suelos no están 
revestidos con dallas de ajedrezado má:- 
mol ni con esmaltadas sol+rías; sus pilares 
no tienen paneles ni recuadros; todo es 
Iranciscansmente rudo y sencillo y en el 
ambiente de sus naves trascisnde el voto 
de un ascetismo claustral y rígido 

Tanto el pórtico, cua-to sus amplias na- 
ves que muestran primorosos tallados en 
piedra, son dignos de admirarión pornue 
on ellos vibra todavía el espíritu panteista 
de una raza condenada a todo género ds 
penurias durante largos siglos. En los tres 
nitares del fondo, todos ellos labradcs en 
madera de cedro y dorados co” oro puro, 

advierte la mano hábil del artesano in 
digena, que tras un prolongado aprend 


zaje convirtióse en un elemento de grán 

lía artística. No debe olvidarse jamás, 
que er los siglos XVII y XVII, en que el 
conquistador ibero levanta templos en tie 
mas peruanas, € indio, como si retornas 
a la edad incás a demuestra grandes ap 
titud:s para el sasdo en piedra 
y la pintura. Los sillares, columnas y ca 
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co de La Paz. Arte mestiz 


Composición 


barrcca con influencia plateresca. Siglo VII 


piteles de los numerosos templos que aun 
perviven en el Perú, Ecuador y Bolivia 
los óleos que representan santos y escenas 
religiosas, comprueban el florecimiento que 
alcanzó el arte, dentro de esp periodo de 
rominado de la esclavitud y de la con 
aouista, 

Para ser reliquia colonial, en la cual se 
ve la conjunción de la cruz del misionero 
y la espada del conquistador, y se ava'úa 
la labor de toda una generación de alba 
files y artistas criollcs e indios, es met 
nester que las autoridades traten de darle 
mayor muajestuosidad y prestancia, supri 


miendo la verja de hierro que la circunda 


y realizando ura matizada restaura ón 
Es también de necesidad dotar al mpl: 
de luz y ventilación, para lo que ju 


Vista de la nave principal. (Dibujo de E Amoretti ) 


rible agrandar las ventanas y claraboyas 
reemplazando las placas de berenguela con 
vitreaux o vidrios 

Siendo La Paz, hoy en día, una capital 
que por su rara conformación topográfica 
y por su vertiginosa evolución atrae turis 
tas y hombres de estudio, es muy lógico 
que la Basílica de San Fra” cisco, después 
de ser visitada, deje en el ánimo un pre 
fundo sentimiento, fuera de muy provecho 
sas enseñanzas de carácter arquitoctónico 
e histórico, que se remontan al siglo XVII 
en que la América del Sur dormía el sueño 
de la esclavitud 


Luis TERAN GOMEZ 


(Para EL DIA) 
La Paz, Bolivia 
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sta del rosetón del coro. (Dibujo de E. Amorett:) 
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Crema HINDS de Miel 
y Almendras, enriquecida 
con Lanolina, hace 
desaparecer paspaduras, 
asperezas y rojeces, 
devolviendo a la piel su 
frescura y elasticidad. 
¡Venga siempte Crema 
HINDS a mano para 
sus manos ! 


PARA LA CURA DE LAS VARICES 
Invisibles y livianas, para señora, y extra fue.tes para 


hombre.en NYLON 
Fabric. a medida. Se hacen arreglos 
PIDA GRATIS sin compromiso, catálogo N:5 
y opúscolo sobre la cura de las várices 


LA INFLUENZA 


resfriado, we salga, porque 
salud y la de los demás. 


Autorizado por la CH de CM. 


INFORMACION LOCAL 
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La influenza, más grave que 
un resfriado, no es peligrosa 
en sí misma. Pero puede 
debilitar su organismo, 
facilitando así complica- 
ciones graves como la | 


Visita del “Comité Pro-Recién Nacidos” de la Escuela Venezuela, que preside Ía 
profesora Anuncia L. de Tilón. a la Sección Maternidad del Hospital Pereyra 
Rosell, haciendo entrega de ajuares completos a las mires. 


neumonía. Es fácil tomar 


precauciones contra la 
influenza: cuidarse cuando 
las condiciones del clima 
son malas, evitar el contagio 
de los resfriados y la fatiga; 
descansar y alimentarse 
debidamente. A los 
primeros símomas, con 


Con motivo de la formalización del compromiso metrimonial de la señorita Beatriz 
Pérez Castro con muestro compañero Milton A. Caputi Mutarelli, los padres de la 
gentil novia ofrecieron una recepción a los familiares del novio. 
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Asamblea de la sociedad “Islas Canarias”. realizada con grande éxito, para la fun 
dación de la corporación que congreguc « los conterráincos. 


Por ser liquida, 
limpia mejor el 
cutís y suaviza 


Alummos de la Escuela “España”, acompañadas de las educaciorastas señoras Roas 
ás las manos. de Viera y señorita Cherro, visitando EL DIA. 


El protesor ialiano Dr. Omodvi Zorimi, director de! prestigioso instituto “Corto Forlarini”. de Roma es octualmente brato huésped de Montevide: par ocienete 
estas notas en ocasión de la conderencia dada en el Instituto de Tisiología. > 


Los distinguidos tisiologos venezolanos doctores Cerlos Ortega y Pedro M. Iturbe, 
asistentes al XII Congreso Internacional de la Tuberculosis, recientemente reoali- 
asado en Rio de Janeiro, visitaron en Montevideo las dependencias de la “Lucha 
Antituberculosa” 
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El prolesor salva 
doreño Sr. R 4>b>r- 
to Solano Ayala di- 
sertó en el Instituto 4 
Normal sobre el . 

canto escolar y as- ! 


pectos de la cultura . 


que conozco 


¡Ayude a embellecer su rostro! Es lo pri- 
mero de su Yo que se revela amte los demás. 
Cuando cuida su rostro con Pond's Cold : E ' 


La nueva exstalera para el cuerpo de bomberos. Dentro de pocos dias llega » Mon 
tevideo la nueva Escalera Mecánica adquirida para el Cuerpo de Bomberos por la 
Campaña ¡pro Rocursos que, dada la finalidad del movimiento, ha encontrado am» 
plio eco en la opinión pública, respecto a la festión que viene desarrollando. Con 
éste y com los mevos materiales adquiridos. se pordrá a tono el servicio de bom- E 
beros de la capital con la importancia esmnida actualmente por Montevideo. Las É 


hotog alias adjuntas muestran varos aspectos del coche - escalera comprado por sus- Por»>s COLD CREAM Croma Limpiadora “505 Ñ 


cripción popular, cuyo costo alcansa a varias decenas de miles de dólares : 


Mm) 


Exposición y Ventas: 18 DE JULIO 1030 


. ndo dá ( > Fe nd 
Mascarón de proa de la fragata “Ariérico Vespucci”. El Comando, con su Estado Mayor, cesembarcan 


) para cun plir los ceremoriajes 


de protocolo. 


VISITAS DEL COMANDO DEL “VESPUCCT” 


El Comandante y oficiales del Estado Mayor del buque escuela bernantes y a instituciones nacionales, recibiendo en todas 
talianb “Américo Vespucci” realizaron visitas de cortesía a go- partes expresiones muy cordiales de afecto. 


MANOS QUE DELEITE 


En la Casa de Gobierno con el Presidente 
del Consejo, Sr. Martínez Trueba. 


) 


1) 


En el Municipio, con el Sr. Intendente 
Municipal don Germán Barbato. 


Las manos de este obrero de una de las tantas 
fábricas General Electric, plasman el molde que se ha 
de utilizar para producir millones de cajas de material 
plástico para radio receptores. Con esa minuciosidad 

de antiguos artífices, unida a la técnica más avanzada, 
produce General Electric sus afamados receptores, que llevan 
deleite a todo el mundo. Y esa misma perfección está 
presente en todos los campos de la electrónica, donde 
General Electric ocupa un puesto de vanguardia. 

Sus conquistas en materia de radio y televisión han 
contribuido notablemente a hacer más firata la vida del 
hombre, slrviéndole con «us 48 años de trabajo 

€ investigación. Toda esta experiencia está disponible en 
la fábrica General Electric, S.. A. del Uruguay. 


Usted puede confiar en 


GENERAL ELECTRIC 


SOCIEDAD ANONIMA 


En el Centro Naval, con el Ministro de 


UV. T.E. 40-01-41/45 + Administración y Ventas por Mayor: DEFENSA 1926 - MONTEVIDEO Delensa Nacional, Sr. Ledo Arroyo Torres. 


MIENTRAS SE DESLIZABAN POR LA 
NEGRA CORRIE E 
LLOZABA como PA VEN SO- 


DESPUÉS DE HABER ESCAPADO HASTA EL RÍO, ENCON- 
TRARON UNA CANOA EN LA ORILLA, ERA UN DESCUBRI- 
MIENTO OPORTUNO. 


ASOMBRADOS Y TRIUNFAN- 

TES, LOS POMBRES PANTE- 

RAS CONTINUARON SU CA - 
INO HACIA EL TEMPLO... 


EL HOMBRE - MONO REMABA DESESPERADAMENTE PERO LA 
FUERTE CORRIENTE LO ARROJO” EN MANOS ENEMIGAS + 


eos LA CANOA QUE LLEVABA 
A LANA SE APARTO DE LAS OTRAS 
SIN SER NOTADA. WOFU, UN JEFE 

TRAICIONERO DE UNA O 


TE, TENÍA OTROS PLANES PA j 
AQUELLA DELICADA MUJER BLAN- 


ISS ==» 


Ñ 
A n 


HA 


“Las Nuevas Aventuras de TARZAN” 


en versión libre de Ernesto Márgara, dirigidas por CAR- 
LOS TOLVE, se transmiten de lunes a viernes a las 17.40 


C X A 92 “El Club de los Tarzancitos” $ 


atendido por MUVIRO, los mismos días a las 17.30 


Y 


5 
Y, 


CUENTES DEL IMTERIOA: EFECTUEN SUS PEDIDOS 


AGRACIADA 2302 7 

A GIRA y 

7 GRAL. FLORES 2341 
Y Y 


IL 


18 DE JULIO 1601 
A 


ORGANZA PLUMETI 


En delicados colores para 58 
jovencitas. Ancho 0.90, el < 
metro a 


MOIRE “RODHIA” 


En todos los colores, supe- 00 
rior calidad. Ancho 0.90, y 
el metro 9 


DRAPPE 


De seda, fantasia novedosa 58 
y distinguida. Ancho 0.90, $ 
metro E 


CREPE 


De seda con hilos metalizados en co- 


lores delicados para ¡oven- 50 
citas. Ancho 0.90, el metro $ yA 


TAFFETAS BROCHEES 


En variedad de labrados y 56 
coloridos, calidad superior. £ 
Andhe 0.90, el metro y 


ROYAL FANTASIA 


Distinguida seda para tra- 56 
jes de reunión. Ancho 0.90 $ 
el metro = 


YI 
VIII 


PRESENTADA POR 
NUESTRA 
SECCION TEJIDOS 


ó Y 
dr Si 
VIVIA 

TR NV 
AAA AAA 
AIR 


FIL A FIL FLAMME 


En los colores que indi- -00 
ca la moda. Ancho 0.90, 
el metro A. 


OTTOMANO FLAMME 


Reversible, una creación muy de mo- 
da para traje de haque- 50 
ta. Ancho 0.90, el metro $ Y 


FAMNLLE METAL 
Regia seda con labrado 
iaa | en 


RASO 


Reversible tomasol en variedad de 
colores combinados. An- 00 
cho 0.90, el metro $ Ñ 


RR, 


IN, Y ce 


